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•' En la PeninOTla.—Un mes, 2 ptiis.—Tres meses, 6 id.—Exrranjero.—Ti-es meses, 
, ll'2r)i(l.^Lii suscripción empezará á contarse desde 1 " y 10 de cada mes.—La 
oofisspjudencla á la Arlmit.istración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, M.VYC 
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)l\ 21 CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y cu metillico ó en letras de fácii cobi-xi.—C» 

rrespouMiles cu París, \. Loreitc, nic Cauniartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
ilcnauattre, ;!1. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R CI A I; . 

I 

Rmnttnas privilegiadas empezando 
por rero . Gran pieoisión.—Hornilios 
pfti'ti ph-.nehíid...ra8, sastres y som-
^ÍBreros par'íi ca len ta r 6 plnnchas 
*''i>uiltánennienté y sirve á la vez 
Jecociníi.—Catres de campaña con 
'ioinier.s que pueden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horno muy 
ocotiómicas.—Mosáicos de madera 
PíU'n sustituir el alfombrado.—Estu-
as Choubeiki nuevo modelo.—Gas y 

«leclricidad,—Aparatos p^ira el alara-
1>1'HUO.—LámpuravS para salón y ga-
'Jiiiote al ta novedad . 
PASAJK DE C O N E S A . — P U E R T A VA 

ilUKCIA. 

BESSIIE MADRID 
Sr. Director de E L ECO D E CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: La eüf«rraed«d de 
^«gHsta ha re t rasado la crisis, pero 
^«indudable que el remiendo se ha-
i'A, porque si el remiendo no se ha-
^'6, sa expondría el jefe del gobier-
•̂ 0 á una crisis total. 

Trinte es decirlo, pero hemos He-
Kado A up estado en qup nadie sabo 
^ Que hteuerse, y ni lo de Afric«, 
"i lo de NayaiTa, ni nada presenta 
''olucioftes pasibles. 

Bt í f tó ié rho está •«»'»». estado de 
postraciión y de í«n*t«*ft g^e ítebia 
«cudir A las pildoras tónicas del 
Dr. Morales, que tan buenos resul
tados dan á los ancianos y á los dé
biles. 

P j r mucho que S igasta quiera re
trasar las diflcultades, las dificulta 
dos «e imponen y el Gabinete tal 
<:omo hoy está constituido no pue
de cohtinuar. 

Aun los que menos se ocupan de 
política tienen hoy que ocuparse de 
ella, porque realmente hemos lie-
gado ^ ana situación insostenible. 

y eso que In política afortunada

mente cada día interesa menos, 
poi'que el p-iís trabaja, y se ocupa 
de asuntos industriales más que de 
los políticos. 

La Cámara Industrial de Madrid 
continúa trabajando con actividad 
y dentro de poco, el círculo indus
trial que se debe á l;i iniciativa de 
trabajadores tan infatigables como 
Vallejo, Clot y otros, tendrá repre
sentación en muchas provincias. 

La cuestión anarquis ta continúa 
preocupando grandemente en Fran
cia, en París y en otros puntos con
tinúan repitiéndose las exploü'oncs, 
y el gobierno luch¡i ac t ivamente 
pai'a evi tar complicaciones. 

El problema anarquis ta , lo he di-
ciio muchas vecei, sin caridad arri
ba y sin creencias abajo, es de una 
solución dificilísima. 

En Europa la política se mueve 
poco; las cancillerías, que antes se 
ocupaban do ¿¿quis miquis dlplo-
máticos, solo piensan hoy en las 
bombas de dinamita, y me consta 
que el Foreing-Office tiene en estu
dio una nota, que va á pasar á to
dos los gobiernos proponiendo la 
unión de todos para oponerse al 
an¿»rquismo. 

Fuera de esto, .Portugal sigue en 
u'ia situación angu.stiosa, I talia fi
nancieramente hablando, está poco 
menos que Por tugal , la alianza 
franco-rusa no ha llegado á ser un 
hecho y únicamente Bélgica, que es 
un país que trabaja y se ocupa po
co de política, vive de un modo des
ahogado. 

En Madrid, como si realmente se 
viviera en el mejor de los mundos. 

Han principiado los conciertos de 
Bi'etón, el Real está aniniadi.siino, 
h:iy puñaladas pnvix ir á Apolo á 
ver el saínete de Ricardo de la Ve
ga , la Comedia, Eslava y les de 
más teatros están muy concurridos 
y no hay madrileño, que si tiene un 
duro en el bolsillo, no esté dispues
to á gastar dos. 

Al lado de esto los periódicos d . n 
cuenta de uno ó dos suicidios, y es 
que, como decía el otro día, unos 

tienen asiento en el banquete de la 
vida y otros no. 

La tncderna sociedad está neuró-
sica; unosr ieu y otros lloran, y de
dicado cada cual á su ocupación 
para nada piensa en el vecino. Al 
lado de todas las diversiones que en 
Madrid hay, nunca se ha conocido 
la cantidad de pobres que en tod;is 
parte» imploran la carid;id pú
blica. 

Los negocios marchan difícilmen
te. El Norte de España ha teniilo 
una baja de seis enteros en sus ac
ciones, y t s ta sociedad que pare
cía poderosa, se ci icuentrnal pare
cer, en situación muy crit ica. La 
Tabacalera marcha también muy 
trabajosamente, y el Banco de Es
paña continúa haciendo lo que le 
dá la gana y siendo el vei'dadero 
tesorero del país. El Banco Hispano 
Colonial anuncia que con arreglo á 
lo dispuesto en el art . 1. ° del Real 
Decreto de 27 de Septieiubre ae 
1890, tendrá lugar el décimo tercer 
sorteo de amortización de los Bille
tes Hipotecarios de la Isla de Cuba, 
emisión de 1890, el día 10 de Marzo 
á las once de la mañana, en la sala 
de sesiones de este Banco, Rambla 
de Estudios, núm. 1, principal . 

Moret vá á ser académico. Dicen-
ta ha escrito un drama titulado Lií-
ciano qno le aciedíta de escritor de 
grandes vuelos. Blasco para dar 
pruebas de españolismo, ha dado 
un banquete á un periodista fran
cés, en los frontones se sigue jugan
do escandalosamente; el Duque de 
Tamames ha dado una comiiáa lite
rar ia , se ha inventado un procedi
miento pa ra hacer azúcar á seis 
céntimos el l'ilo, y no hay noticia 
de que Fabié haya resuelto ningún 
nuevo problema. 

Si esta car ta no les resulta inte 
resante no me culpen á mí, sino á 
las circunstancias y á la falta de 
noticias; y pa ra te rminar les diré 
lo que ayer me contaron refiriéndo
se á una respetable madre de f ami 
lia. 

Leía una señ-'ira una novela fran

cés;),, y al l legar á un. diálogo de dos 
ena imrados no se pudo 'contcr.er y 
exciamó: 

— ¡Qué tontería! ¿Para qué ha
blar tanto si estaban solos? 

De V. iifftmo. s. s. q. b. s. m. 
CARCl-FERNANDEZ. 

JERETAZOS 
üioe <La Uaii'in. de San Fernfindo, I 

que liace muy bien e! Sr. Aznar forman | 
do pal ttí de \t\ junta gestora y allegando ' 
sus iuílueneias para trabajar en pro de ; 
los arsenales, no obstaníe tenei' ¡a pro
mesa formal del Sr. Pasquín de atender 
al du Cartagena. 

¡Pues ya lo creo! 
líl Sr. Aznar podrá como particuhir 

llevarse de ilusiones y promesas; peí o 
como representante que es de una pro
vincia no puede conformarse solo con 
ofrecimientos. 

Porque la experiencia ha deinosírado 
que algunos no se cumplen nunca. 

Un periódico dice que á quien se le 
baya extraviado una gramática latina 
puede pasar á recogerla, etc. 

Latiua no; pero castellana conocemos 
nosotros á muchas personas que la lian 
perdido. 

Dice «El Carbayón»: 
tLa Cruz tiene mucho aplomo. 
;Si vieran ustedes como se revuelve 

ayer, apropósito del esbirro déla cuchi
llada! 

Piícieneia, hermana, y repita la rece
ta consabida. 

Tila, mucha tila.» 
Tila & una cruz. 
¡Si fueran oraciones! 

Una noticia de »El Eco de Navarra»: 
«La suegra del raikado del Japón ha 

oaido enferma.» 
Bueno, pues que se alivie. 

La enfermedad de esa suegra es toda 
una novela. 

Lo han visitado ya 423 médicos y 
¡aun vive! 

Por supuesto, que no se morirá la 
suegra del mikado. 

Por que-s.Q ha presentado un cura, 

que no es médico, ni siquiera practi
cante- y ha descubierto la enfermedad. 

Estriba ésta en que en el Japón se ha 
•permitido la introducción del ferro-ca
rril. 

Nada, nada los japoneses tienen el 
diablo en el cuerpo. 

lían abierto la puerta A los progresos 
de la civilización. -

¡Infelices! 
i'routo tendían anarquistas por allá. 

Dice un periódico de Pamplona: 
«En los círculos de roci'eo de esta po

blación corría el rumor ayer por la no-
ciie, de que en breve volverá á Pamplo
na un funcionario publico que hace muy 
poco fue destinado á una de las provin
cias del Principado de dataluna.» 

Si no fuera por lo de funcionario pú
blico, cualquiera creería que se trataba 
de un ruletero. 

Porque fíjense ustedes en que la no
ticia solo ha corrido en los círculos de 
recreo. 

¡Buen rompecabezas para los pamplo
neses! 

NOTAS 
Tenemos á la vista el periódico La 

Unión qué se ptiblica on San Fernando 
y en lugar preferente de dicha publica
ción, encontramos el relato que hizo EL 
Eco DE CARTAGENA de la reunión veri
ficada hace días en este ayuntamiento, 
para designar la junta gestora que de 
acuerdo con la nombrada en el Ferrol y 
la que se debía nombrar en San Fernan
do, trabajaran para lograr que las cons
trucciones navales que se anuncian, se 
hiciera en los ai'senales. 

No nos extraña que el citado periódi
co copie lo nuestro respecto á este asun
to, como nosotros copiamos loque defen
diendo el trabajo en los arsenales diee 
El Qorreo Gallego] pero sí nos extraña, 
que con motivo del nombramiento de la 
junta gestora de Cartagena y ja de Fe
rrol, haga las consideraciones que hace. 

En primer término alaba la conducta 
de las poblaciones citadas y en segundo 
lugar cei?sura la conducta del ayunta
miento de Cádiz, por no haber respondi
do á la excitación del de Ferrol como es" 
te se merecía. 
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: —Apesar del placer que siento al oíros hablar-le 
eae modo, mi querido sellor, es necesario que prime
ra OB dé eaentA de un mensage que el Marqués de. . . 

'—iV»yán «I diablo el trances y lodo su ejército, 
ffritóiel yétePano fruociendo las cejas: Montcalm no 
es auu duello de Williara-Henry, ni lo será nuncn si 
Webl se conduce como debe. No, caballero, no: gra-
ciní> «1 cielo flo estamos aun en tan gran apuro, que 
Munro no pueda conceder un momento de »tención á 
sus asuntos domésticos, al cuidado de su familia. 
Vtie tra madre era bija única de mi mejor amigo, 
Du;ncan,,y oSoiré ahora mismo, aun cuando todos los 
«iuballeros de Saii Litis con «a patrón á la cabeza se 
haHttsen eñ la poterna, suplicándome que les conce
diera una audienciu. Bonita caballería, á fé mía es 
osii que se puede comprar con algunas toneladas de 
azúcarL--Y sus maiquesados de dos «OMS? Podríamos 
tei^erlos igfuales por docenas en el Loí/iian.—Hablad-
laé del Cardo (1) cuando queráis citar una orden de 
Caballería antigua y venerable, el verdadero ntmo 
me impune lofiesit (2) de la caballería! Contais con 
Miitepasados qtie la haü teniduí'Dancan, y que fasron 
honra de la nobleza de Escocía. 

(1) Orden de caballerl» escocesa 
(2) Lft divUft du «sft (n<den aadic osará fit«G»rnie im-

PHnemente. 

(¿ue hacéis aqoi? Creéis que un militar no tiene bas
tantes cosas en que pensar, sin venir ademas á llenar
le la cabeza, cen charlatanerías de mugeres? 

Cora se levantó enseguida al ver que su presencia 
no era agradable á su padre, y Alicia la siguió con 
la sonrisa en los labios. 

En vez de preguntar al mayor el resultado de su 
misión, Munro ae paseó algunos momentos con las 
manos ci-uzadas en la espalda y la cabeza inclinada 
sobre el pecho, como hombre sumido en prolúndas 
reflexiones. Por fin dirigió á Duncan una mirada en 
que se leía el carino paternal, y exclamó: 

— Son dos excelentes muchachas, Heyward! Quien 
no estaría orgulloso de ser su padre! 

—Creo que ya sabéis todo lo que pienso respecto.á 
estas dos amables hermanas, coronel Munro. 

—Sin duda, sin duda, y hasta recuerdo que el día 
de vuestra llegada ai fuerte habíais empezado á ha
blarme de vuestros sentimientos sobre el particular, 
de un modo que no me disgustaba; pero os interrum
pí, porque me pareció que n« convenía á un viejo mi
litar hablar de preparativos de bodaj y entregarse á 
la alegría que estw llevan consigo, en un momento , 
en que era faxjil que loB. enemigos de su rey, quisie
sen tomar parte en el festín nupcial sin ser invitados. 
Sin embargo, crso que hice mal Duncan^ Si; hiceimal, 
y estoy pronta & oír lo que tengáis,que decirme. 

tanto desdén de un cuerpo de ejército, cuyo efectivo 
exnjeraba de propósito. ' 

Los dos guardaron silencio algunos momentos, y 
Montcalm tomó de nuevo la palabra, haciendo com
prender que según creía, la visita del oficial inglés 
no tenía más objeto qae proponer las condiciones de 
la capitulación. 

Por su parte, ol mayor trató de dar á la conversa
ción un giro que llevara al general francés á haeer 
alguna alusión á la carta que había interceptado, po
ro ni uno ni el otro consiguieron su fin, y después de 
un:; larga é inútil conferencia, &e retiró con una im
presión favorable del talento y la cortesía del gene
ral enemigo, pero también poco instruido de lo que 
deseaba saber á su llegada. 

Montcalm lo accmpafió hasta la puerta de su tien
da, y le encargó que renovara al comandante del 
fuerta lalnvítación que ya le había hecho de conce
derle lo más pronto posilale una entrevista, en el te
rreno situado entre ambos ejércitos. ^Allí se separa
ron: el oficial que había acompañado á Duacan, lo 
condujo,de nuevo hasta las avanzadas, f el 'mayoral 
entrar en el fuerte, ss divijió inmediatamente á la ca
sa del comandante. 


